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 El Presidente (habla en inglés): Declaro abierta la 1190ª sesión plenaria de la 
Conferencia de Desarme. 

 Bulgaria se siente muy honrada de asumir la Presidencia de la Conferencia. Somos 
conscientes de la gran responsabilidad que conlleva esta tarea, especialmente en este 
momento crucial para la Conferencia. Pero estamos resueltos a seguir estudiando las 
diversas opciones hasta encontrar una solución aceptable para todos los Estados miembros, 
que permita a esta Conferencia retomar su labor sustantiva. 

 Quisiera dar una calurosa bienvenida al Excelentísimo Señor Nikolay Mladenov, 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República de Bulgaria. Me siento especialmente 
orgulloso y complacido de que haya podido estar presente en la Conferencia de Desarme en 
el momento en que Bulgaria asume la Presidencia. 

 Tengo ahora el gran placer de dar la palabra al Ministro Mladenov. 

 Sr. Mladenov (Bulgaria) (habla en inglés): Señor Presidente, me complace estar 
hoy aquí, no solo como el primer Ministro de Relaciones Exteriores búlgaro que comparece 
ante esta distinguida Conferencia, sino también como Ministro de un país que está 
profundamente comprometido con el multilateralismo y, en particular, con el 
cumplimiento, a través de él, de nuestro programa mundial que apunta a lograr un mundo 
libre de armas nucleares, un mundo desarmado, un mundo con un régimen reforzado de no 
proliferación nuclear. 

 Los desafíos mundiales a los que nos enfrentamos hoy requieren que todos y cada 
uno de los Estados colaboren muy activamente con sus asociados para resolver los 
problemas de la seguridad y la inseguridad mundiales. Ello significa que en cualquier 
debate que sostengamos hoy, especialmente si se refiere a cuestiones como el desarme 
nuclear y la no proliferación, tiene que haber un espacio importante para las concesiones y 
las avenencias. No creo que las armas nucleares, en sus efectos letales, distingan entre los 
Estados que las poseen y los que no. 

 Nos reunimos aquí, en Ginebra, en cada período de sesiones anual, para reafirmar 
nuestro compromiso con el objetivo central de la Conferencia de Desarme: servir de foro 
para las negociaciones multilaterales sobre la no proliferación y el desarme. Pero, por 
encima de todo, nos reunimos aquí para tratar de cumplir nuestra misión de avanzar hacia 
un mundo libre de armas nucleares y de armas de destrucción en masa. Creo firmemente 
que esta misión está por encima de la política y la diplomacia, por encima de las 
ambiciones nacionales y los egos personales. 

 Por eso me encuentro hoy aquí: para representar a un país que, como ya he dicho, 
está plenamente comprometido con los objetivos de la no proliferación y el desarme 
multilateral. He venido para reafirmar nuestro entendimiento de que el multilateralismo es 
el mecanismo más fiable para encontrar soluciones a las preocupaciones que tienen todos 
los países del planeta en relación con la seguridad nacional y para recalcar que la 
Conferencia de Desarme debe desempeñar una función esencial en este sentido. Por ello 
creo que es mi deber sumar mi voz, en nombre de Bulgaria y de su Gobierno, al 
llamamiento a la acción en la Conferencia de Desarme. La prolongada situación de 
estancamiento de la Conferencia y el hecho de que siga sin adoptar un programa de trabajo 
socavan gravemente la confianza de la comunidad internacional en la capacidad de esta 
Conferencia para abordar de manera integral las cuestiones relacionadas con el desarme y la 
no proliferación. 

 Nada —ni el miedo, ni las sospechas, ni las percepciones de un país o de un grupo 
de Estados— debe impedirnos adoptar, de la manera más efectiva posible, las medidas 
necesarias para lograr el objetivo del desarme nuclear. 
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 La política de no proliferación y de control de armamentos de Bulgaria se basa en el 
entendimiento de que un régimen de no proliferación reforzado es un prerrequisito 
importante para la prevención de la proliferación de las armas de destrucción en masa y sus 
sistemas vectores. 

 El desarme nuclear solo se puede lograr si se adoptan los compromisos necesarios 
para reducir el riesgo de proliferación de material fisible vulnerable. Hay cientos de 
toneladas de material fisible apto para la fabricación de armas que podría ser objeto de 
sabotajes, utilización indebida o desviación y que no está bien protegido. 

 Por lo tanto, el comienzo de las negociaciones sobre un Tratado de cesación de la 
producción de material fisible (TCPMF) aquí, en la Conferencia de Desarme, es un paso 
firme y lógico hacia el logro del desarme nuclear y la prevención de la proliferación de las 
armas nucleares. Esta es una de las razones por las que ya no se puede seguir posponiendo 
el comienzo de las negociaciones sobre un TCPMF. 

 Permítanme ahora abordar brevemente otros asuntos. 

 La pronta entrada en vigor del Tratado de prohibición completa de los ensayos 
nucleares (TPCE) es otra cuestión acuciante cuya culminación supondrá un hito en el 
camino hacia el desarme nuclear. Nuestro Gobierno celebra la decisión del Presidente de 
los Estados Unidos, el Sr. Obama, de iniciar el proceso de ratificación del Tratado, y 
esperamos que ello suponga otro recordatorio más para los países que todavía no lo han 
ratificado. 

 El compromiso de Bulgaria con el desarme y la no proliferación en general también 
se basa en el entendimiento de que el desarme debe servir de vehículo para la promoción de 
los principios y las prácticas del derecho internacional humanitario. Por consiguiente, 
celebramos la entrada en vigor de la Convención sobre Municiones en Racimo el 1º de 
agosto de 2010 y esperamos que todos los Estados que todavía no son partes en la 
Convención se adhieran a ella lo antes posible. 

 Bulgaria también comparte la opinión de que este logrado ejemplo tal vez inspire a 
la Conferencia a buscar nuevos planteamientos para alcanzar el consenso. 

 Mi país ha asumido la Presidencia de la Conferencia en un momento particularmente 
fructífero en el área del desarme y la no proliferación. Parece que el mundo exterior está en 
desacuerdo con lo que ocurre en la Conferencia. 

 Quisiera decir algunas palabras al respecto. 

 Reconozco y celebro el impulso que recibió la cuestión del desarme gracias al 
anuncio formulado por el Gobierno de los Estados Unidos el año pasado de que renovaría 
sus esfuerzos para lograr el objetivo de un mundo libre de armas nucleares, al que siguieron 
iniciativas similares en otros Estados poseedores de esas armas. Esta importante 
demostración de buena fe fue compartida por la mayoría de los Estados, quienes 
reafirmaron su convencimiento de que por fin había llegado el momento de impulsar la 
cuestión del desarme. Incluso esta sala pareció menos sombría cuando la Conferencia de 
Desarme aprobó su programa de trabajo para 2009 tras 11 años de deliberaciones. Una de 
las razones que permitieron la aprobación de la resolución 64/29 de la Asamblea General 
por consenso fue el entendimiento de que garantizar la seguridad del material nuclear era la 
prioridad del desarme nuclear y de la no proliferación de armas nucleares. En dicha 
resolución se instó a la Conferencia de Desarme a que acordara, a principios de 2010, un 
programa de trabajo que incluyera el inicio inmediato de las negociaciones sobre un tratado 
de prohibición de la producción de material fisible para la fabricación de armas nucleares u 
otros dispositivos explosivos. Esta iniciativa fue respaldada por la resolución 1887 del 
Consejo de Seguridad, que fue aprobada en septiembre de 2009 en una sesión histórica. En 
dicha sesión, el Consejo de Seguridad se comprometió a apoyar las medidas destinadas a 
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sacar de su estancamiento la labor encaminada a frenar la proliferación de armas nucleares 
y a garantizar la reducción de los arsenales existentes. Este entendimiento fue reafirmado 
por la Cumbre de Seguridad Nuclear celebrada en Washington, D.C. en abril de este año. 

 La causa del desarme nuclear recibió un importante impulso cuando Rusia y los 
Estados Unidos firmaron el nuevo tratado START, que supuso un importante avance en la 
dirección correcta para reducir y ojalá eliminar totalmente las armas nucleares. La 
celebración satisfactoria del nuevo tratado START es un claro ejemplo de cómo las buenas 
intenciones y la voluntad política se pueden traducir en hechos. 

 Lo mismo ocurrió con la Conferencia de Examen del TNP de 2010, celebrada en 
Nueva York, en la que se logró alcanzar un acuerdo, lo que en cierta medida devolvió a la 
comunidad internacional la confianza en el régimen de no proliferación. Tras una década de 
declive del multilateralismo, y poco después de los recientes avances registrados en las 
iniciativas bilaterales de control de armamentos y seguridad nuclear, los resultados de esa 
Conferencia de Examen demostraron que el consenso multilateral sobre el desarme nuclear 
era posible. Uno de los acuerdos importantes alcanzados durante la Conferencia de Examen 
del TNP fue la decisión de exhortar a la Conferencia de Desarme a que iniciara sin más 
dilación su labor sustantiva sobre la base de un programa de trabajo concertado, amplio y, 
por supuesto, equilibrado. 

 Durante el último año hemos visto muestras de voluntad política para impulsar el 
desarme y la no proliferación. Los recientes avances revelan que la mayoría de los Estados 
son muy conscientes de la necesidad de alcanzar un entendimiento común sobre el desarme 
nuclear y de superar las diferencias y los miedos. 

 A pesar de todos estos acontecimientos positivos, la Conferencia sigue estando 
bloqueada por un exceso de precauciones y de desconfianza que ponen trabas de 
procedimiento a su labor. 

 La última vez que la Conferencia obtuvo un resultado importante fue hace unos 12 
años con la lograda negociación del TPCE. En los últimos 12 años el mundo y la manera en 
que entendemos la seguridad han cambiado profundamente. Sin embargo, la Conferencia 
no ha cambiado; su programa se ha mantenido intacto durante los últimos 12 años. 

 Deberíamos reconsiderar los mecanismos de la Conferencia, lo que aporta a sus 
Estados miembros y cómo abordar con eficacia las cuestiones relativas al desarme y a la no 
proliferación que debemos resolver. Debemos hacernos las siguientes preguntas, y darles 
respuesta: ¿Es la Conferencia establecida en 1979 aún capaz de crear y mantener la 
confianza necesaria para que las delegaciones se sienten a negociar? ¿Por qué, en una época 
en la que existe una clara voluntad internacional de avanzar en el campo del desarme y la 
no proliferación, la Conferencia no consigue traducir ese apoyo en acuerdos concretos? 
Estoy seguro de que muchos de los que están presentes en esta sala se han hecho preguntas 
similares. Espero que cuando por fin se dé respuesta a estas preguntas no sea demasiado 
tarde. 

 A pesar de las dificultades que ha atravesado la labor de la Conferencia de Desarme 
en la última década, Bulgaria sigue dando gran importancia al trabajo de este órgano y 
siempre seguirá haciéndolo. Creemos firmemente que un instrumento de desarme eficaz 
solo puede basarse en el principio de inclusión, ya que impone obligaciones a todos los 
Estados miembros. La Conferencia de Desarme desempeña una función esencial a este 
respecto, puesto que es el único foro de negociación de este tipo en materia de desarme. Es 
una expresión clara del multilateralismo, porque es una herramienta que promueve un 
sistema internacional basado en normas. 

 Por consiguiente, aliento firmemente a todas las delegaciones a que den muestras del 
espíritu de avenencia y flexibilidad necesario, sin el cual el multilateralismo es impensable, 
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y a que aprueben un programa de trabajo que permita a la Conferencia abordar de manera 
firme y lógica las cuestiones prioritarias que figuran en la agenda. 

 El reciente proyecto de decisión presentado en el documento CD/1889 por la 
Presidencia del Brasil es una versión actualizada, equilibrada y flexible de la solución de 
avenencia a la que llegó este órgano el año pasado. Refleja los avances más recientes de la 
Conferencia e integra las inquietudes de todos los Estados de manera transparente e 
incluyente. 

 Las negociaciones sobre un TCPMF en esta Conferencia deberían constituir una 
medida práctica fundamental para abordar el desarme nuclear y la no proliferación de las 
armas nucleares. Bulgaria cree que las negociaciones sobre un TCPMF, celebradas de 
buena fe y sin perjuicio de sus resultados, deberían tener como objetivo el logro de un 
tratado amplio, no discriminatorio y verificable. 

 La prevención de una abierta carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre 
también es un elemento crucial de la futura labor de la Conferencia.  

 Si llegamos a un consenso sobre un programa de trabajo en el tiempo que nos queda 
hasta el final de este período de sesiones anual, enviaremos un claro mensaje de que el 
multilateralismo en la Conferencia es posible. Este mensaje es aún más importante en vista 
de la próxima Reunión de alto nivel sobre el avance de las negociaciones multilaterales de 
desarme que se celebrará en septiembre de este año en Nueva York. Ahora, más que nunca, 
necesitamos una visión clara y global de los mecanismos multilaterales. Por ello hay tantas 
expectativas de que la reunión de alto nivel contribuya a aportar cambios al desarme. La 
Conferencia debería ser la principal beneficiaria de la reunión de alto nivel. 

 Para terminar, quisiera expresar mi pleno apoyo a los esfuerzos de la Presidencia 
búlgara por asegurar la continuidad de la labor de sus predecesoras, las delegaciones del 
Brasil, Bélgica, Belarús y Bangladesh, a las que agradezco profundamente el excelente 
trabajo desempeñado hasta la fecha. 

 También deseo subrayar el hecho de que este órgano se encuentra en un momento 
decisivo respecto de las futuras actividades para lograr el desarme nuclear y la no 
proliferación de las armas nucleares a nivel mundial. O bien aprovechamos esta 
oportunidad para reducir la propagación de las armas nucleares y crear las condiciones 
necesarias para eliminarlas definitivamente, o bien prolongaremos el período de indecisión, 
después del cual tendremos que hacer frente a los resultados de nuestra propia incapacidad 
para actuar como una sola entidad, de conformidad con las decisiones y los compromisos 
que hemos adoptado. Seremos responsables de lo que ocurra a partir de ahora. 

 Les doy las gracias y deseo a la Conferencia la mejor de las suertes en su labor. 

 El Presidente: Doy las gracias al distinguido Ministro de Relaciones Exteriores de 
la República de Bulgaria por su intervención. 

 Suspenderé ahora la sesión para acompañar al Sr. Ministro mientras se retira de la 
sala. Reanudaremos nuestra labor dentro de unos minutos. 

Se suspende la sesión a las 11.30 horas y se reanuda a las 11.35 horas. 

 El Presidente: Se reanuda la sesión plenaria. 

 Tengo el gusto de dar la palabra al segundo orador del día de hoy, el Sr. Frank Rose, 
Subsecretario de Estado Adjunto de los Estados Unidos para la política de defensa y las 
operaciones de verificación, quien informará a la Conferencia de la nueva política espacial 
nacional de los Estados Unidos. 

 Sr. Rose (Estados Unidos de América) (habla en inglés): Señor Presidente, me 
complace poder estar hoy aquí para debatir la nueva política espacial nacional de los 
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Estados Unidos. Esta política, que fue publicada hace tan solo dos semanas, es una 
declaración de las más altas prioridades del Presidente Obama en materia espacial, y refleja 
los principios y objetivos que se utilizarán para desarrollar los programas y actividades 
espaciales de los Estados Unidos. Esta nueva política no solo sienta las bases para avanzar 
en nuestra exploración y utilización del espacio, sino que también es un compromiso de los 
Estados Unidos de colaborar con la comunidad internacional para preservar el espacio en 
beneficio de todas las naciones. 

 En los cuatro años que han pasado desde la publicación de la anterior política 
espacial nacional de los Estados Unidos en 2006, una serie de acontecimientos han 
modificado las oportunidades, los retos y las amenazas que afronta la comunidad 
internacional en el espacio. Esta nueva política tiene en cuenta esos cambios y refleja el 
hecho de que el espacio se ha convertido en un componente aún más importante de nuestra 
seguridad económica e internacional colectiva. 

 La política espacial nacional del Presidente Obama se centra más en la expansión de 
la cooperación y colaboración internacionales, el fomento de las actividades responsables 
en el espacio, el aumento del uso de bienes y servicios espaciales comerciales, el refuerzo y 
la vigorización de la base industrial espacial de los Estados Unidos y la promoción de la 
apertura, así como en la concreción de nuevas medidas de transparencia y fomento de la 
confianza y la protección de la capacidad espacial fundamental. 

 Hoy destacaré varios aspectos de esta nueva política. En primer lugar hablaré de 
nuestro mayor énfasis en la cooperación internacional. Después examinaré cómo la 
transformación del entorno espacial se ha traducido en un mayor número de retos y en una 
mayor necesidad de aumentar la estabilidad en el espacio. A continuación explicaré de qué 
manera la cooperación puede contribuir a fortalecer dicha estabilidad. Explicaré también las 
implicaciones de nuestra nueva política para la posición de los Estados Unidos en la 
Conferencia de Desarme y, por último, compartiré nuestras opiniones acerca de cómo todos 
los países pueden contribuir a preservar el entorno espacial para las futuras generaciones. 

 Un elemento crucial de la política espacial nacional es que los Estados Unidos 
ampliarán su cooperación internacional en las actividades espaciales. Los Estados Unidos 
aumentarán su colaboración con sus aliados, amigos y asociados de todo el mundo en los 
ámbitos de la ciencia espacial y de la exploración del espacio por seres humanos y robots. 
También procuraremos fortalecer los programas de cooperación en el uso de satélites de 
observación de la Tierra para respaldar las predicciones meteorológicas, la vigilancia del 
medio ambiente y el desarrollo sostenible en todo el mundo. 

 Con respecto a la exploración espacial, los Estados Unidos seguirán dirigiendo la 
Estación Espacial Internacional en colaboración con sus asociados internacionales, con toda 
probabilidad hasta 2020 o una fecha ulterior, y se esforzarán aún más por sacar provecho de 
los beneficios que ofrece. Los Estados Unidos también ejecutarán un nuevo programa de 
desarrollo y experimentación de tecnologías espaciales, trabajando con asociados 
internacionales y otros interesados para construir y probar diversas tecnologías esenciales 
que pueden aumentar la capacidad, disminuir los costos y ampliar las oportunidades de las 
futuras actividades espaciales. 

 Otra iniciativa internacional incluye el fomento de la interoperabilidad de la 
capacidad espacial de los Estados Unidos y de otras naciones, en un esfuerzo continuo por 
garantizar la compatibilidad y la interoperabilidad de los sistemas mundiales de navegación 
por satélite. Por último, trabajaremos para hacer llegar los beneficios del espacio 
ultraterrestre a toda la humanidad, aumentando las actividades de colaboración a fin de 
recopilar y compartir la información derivada del espacio. 

 La nueva política espacial reconoce la transformación del entorno espacial y la 
evolución de nuestra utilización del espacio. Cuando empezó la era espacial, la utilización 
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del espacio solamente estaba al alcance de unos pocos países, y los comportamientos 
irresponsables o involuntarios apenas acarreaban consecuencias. Hoy en día vivimos en un 
mundo en el que los beneficios que aporta el espacio impregnan prácticamente todos los 
aspectos de nuestras vidas. El crecimiento y la evolución de la economía mundial han 
hecho que un número cada vez mayor de países y organizaciones utilicen el espacio. 

 La capacidad espacial se está utilizando para generar riqueza y prosperidad, vigilar 
el medio ambiente y los recursos naturales de la Tierra y explorar los rincones 
desconocidos de nuestro sistema solar y el resto del universo. Igualmente importante es que 
cada vez son más las naciones que utilizan los satélites de maneras que ayudan a mantener 
la paz y la seguridad mundiales, porque contribuyen a aumentar la transparencia y la 
estabilidad entre las naciones y ofrecen un sistema de comunicaciones fundamental que 
puede ayudar a evitar posibles conflictos. Además, estos sistemas espaciales permiten a las 
personas y a los gobiernos de todo el mundo ver con claridad, comunicar con certeza, 
navegar con precisión y actuar con seguridad. 

 La transformación del entorno espacial también plantea dificultades. La 
interconexión que existe entre las capacidades espaciales y la creciente medida en que el 
mundo depende de ellas significan que los actos irresponsables que se cometan en el 
espacio pueden tener consecuencias perjudiciales para todos nosotros. Además, los 
decenios de actividad espacial han plagado la órbita terrestre de desechos. A medida que las 
naciones y las empresas comerciales siguen aumentando sus actividades espaciales, las 
posibilidades de que se produzca otra colisión se multiplican. 

 Estos problemas emergentes han aumentado la necesidad de lograr una mayor 
estabilidad en el espacio. Nuestra nueva política espacial nacional reconoce que la 
cooperación internacional es el medio más eficaz de reforzar la estabilidad. El aumento de 
la estabilidad de las actividades espaciales depende, en primer lugar, de que se asegure la 
sostenibilidad a largo plazo del entorno espacial mediante el incremento de las medidas 
internacionales de reducción de los desechos orbitales. En segundo lugar, depende de que 
mejoremos nuestro conocimiento y comprensión común de la situación espacial y de quién 
está utilizando el entorno espacial y con qué propósitos. En tercer lugar, el refuerzo de la 
estabilidad espacial se puede lograr mejorando el intercambio de información para evitar la 
colisión de objetos en el espacio. Y, en cuarto lugar, se puede lograr mediante el desarrollo 
de medidas de transparencia y fomento de la confianza para promover las operaciones 
seguras y responsables en el espacio. A continuación me gustaría abordar estos cuatro 
puntos. 

 La reducción de los desechos espaciales es fundamental para garantizar la 
sostenibilidad de las actividades espaciales a largo plazo. Como dijo nuestra Secretaria de 
Estado, la Sra. Hillary Clinton, en su declaración de 28 de junio de 2010 sobre la política 
espacial nacional, "los Estados Unidos tienen la intención de ampliar su participación en el 
seno de las Naciones Unidas y su colaboración con otros gobiernos y organizaciones no 
gubernamentales para abordar el creciente problema de los desechos espaciales y promover 
prácticas óptimas para la utilización sostenible del espacio". 

 Además, los Estados Unidos seguirán promoviendo la elaboración y adopción de 
normas internacionales para la reducción de los desechos, sobre la base de las Directrices 
de las Naciones Unidas para la reducción de los desechos espaciales. Los Estados Unidos, 
en colaboración con otros países que realizan actividades espaciales, se ocuparán también 
de investigar y desarrollar tecnologías y técnicas para reducir y eliminar los desechos 
orbitales, limitar los riesgos y aumentar nuestro conocimiento de la situación presente y 
futura de los desechos espaciales. 

 La nueva política espacial nacional también recalca la importancia del conocimiento 
de la situación en el espacio. Ordena a los departamentos y organismos del Gobierno de los 
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Estados Unidos que mantengan la vigilancia espacial (es decir, la observación del espacio y 
de las actividades que se realizan en él) y que la integren con la meteorología espacial y 
otra información a fin de obtener un conocimiento preciso y oportuno de la situación en el 
espacio. 

 La nueva política también exige a los departamentos y organismos del Gobierno de 
los Estados Unidos que colaboren con otras naciones, entidades comerciales y 
organizaciones intergubernamentales para mejorar nuestra capacidad común de detectar, 
señalar, caracterizar y atribuir con rapidez las perturbaciones naturales y causadas por el 
hombre en los sistemas espaciales. Estas mejoras ilustran el compromiso continuo de los 
Estados unidos con la promoción de la seguridad del vuelo para todas las naciones que 
realizan actividades espaciales. 

 A fin de mejorar el intercambio de información y contribuir a evitar colisiones entre 
objetos espaciales, la política espacial nacional obliga a los Estados Unidos a colaborar con 
la industria y con otros países para mejorar las bases de datos sobre los objetos espaciales. 
También alienta la cooperación para establecer normas internacionales y medidas de 
integridad comunes respecto de los datos. 

 Además, la política exige la colaboración en la difusión de información sobre el 
seguimiento orbital, incluidas las predicciones de posibles conjunciones peligrosas entre 
objetos en órbita. Esta cuestión es especialmente importante en vista de las colisiones 
ocurridas recientemente, como la colisión de febrero de 2009 entre un satélite de 
comunicaciones privado Iridium y un satélite militar inactivo ruso, así como de una plétora 
de acercamientos peligrosos entre objetos. 

 Como parte de las actividades de prevención de futuras colisiones, los Estados 
Unidos han mejorado su capacidad de análisis de los objetos espaciales, así como sus 
recursos para predecir los posibles peligros para las naves espaciales. Me complace 
informarles de que, desde diciembre de 2009, el Centro Conjunto de Operaciones 
Espaciales de la base aérea Vandenberg, en California, rastrea sistemáticamente todo 
satélite activo para detectar las posibles aproximaciones de todos los demás objetos 
espaciales registrados en el catálogo de satélites. Los Estados Unidos también dan aviso a 
otros gobiernos y a los operadores de los satélites comerciales cuando los analistas 
espaciales estadounidenses consideran que el satélite de un operador va a pasar a poca 
distancia de otra nave espacial o de desechos espaciales. 

 Por último, la política establece que los Estados Unidos adoptarán medidas 
pragmáticas de transparencia y fomento de la confianza para reforzar la estabilidad en el 
espacio ultraterrestre y reducir los riesgos de contratiempos, percepciones erróneas y 
desconfianza. Los Estados Unidos procurarán que todas las posibles medidas de 
transparencia y fomento de la confianza mejoren su propia seguridad y la de sus aliados y 
amigos. 

 A diferencia de la política de 2006, la nueva política espacial nacional también 
establece que los Estados Unidos estudiarán conceptos y propuestas de control de 
armamentos en el espacio que cumplan los criterios de equidad y verificabilidad efectiva y 
que mejoren la seguridad nacional de los Estados Unidos y sus aliados. Este enfoque es 
coherente con la arraigada política espacial bipartidista de los Estados Unidos y con las 
normas de verificación que los Estados Unidos ya han aplicado a otros acuerdos sobre el 
control de armamentos. 

 Con respecto a una cuestión de especial interés para este órgano, quisiera reafirmar 
que los Estados Unidos siguen apoyando la inclusión de un mandato de examen, sin 
negociación, en relación con el tema de la agenda "Prevención de la carrera de armamentos 
en el espacio ultraterrestre" en todo programa de trabajo de la Conferencia. Esta fue la base 
del compromiso alcanzado en la Conferencia en mayo de 2009. 
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 Siendo uno de los principales Estados que realizan actividades espaciales, los 
Estados Unidos siguen determinados a resolver los problemas que ha generado la 
transformación del entorno espacial. Sin embargo, esta responsabilidad no incumbe 
únicamente a los Estados Unidos. Según se afirma en el primer principio de nuestra política 
nacional espacial, "todos los países tienen interés en actuar con responsabilidad en el 
espacio para prevenir contratiempos, percepciones erróneas y desconfianzas". Los Estados 
Unidos exhortan a todos los gobiernos del mundo a que colaboren para adoptar enfoques 
que favorezcan el ejercicio responsable de las actividades espaciales a fin de preservar ese 
derecho en beneficio de las generaciones futuras. Además, instamos a todos los Estados a 
que realicen estas actividades espaciales de manera que fomenten la apertura y la 
transparencia. 

 Los Estados Unidos también instan a los países a que reconozcan y suscriban el 
principio de que todas las naciones tienen derecho a explorar y utilizar el espacio 
ultraterrestre con fines pacíficos y en beneficio de toda la humanidad, de conformidad con 
el derecho internacional. Este principio de los "fines pacíficos" permite la utilización del 
espacio para actividades de seguridad nacional. A ese respecto, los Estados Unidos 
consideran que los sistemas espaciales de todas las naciones tienen derecho a surcar el 
espacio y a realizar operaciones en él sin injerencias. Por consiguiente, seguiremos 
considerando que la injerencia intencionada en los sistemas espaciales de un país, incluidas 
sus infraestructuras de apoyo, constituye una violación de sus derechos y actuaremos en 
consecuencia. 

 Desde los inicios de la carrera espacial, los Estados Unidos han expresado su 
voluntad de mejorar el bienestar de la humanidad, cooperando con otros para mantener la 
libertad de utilización y exploración del espacio. La nueva política espacial nacional del 
Presidente Obama renueva la promesa de cooperación de los Estados Unidos, convencidos 
de que, con su liderazgo revitalizado y el refuerzo de la cooperación internacional, todos los 
pueblos y naciones, tanto los que realizan actividades espaciales como los que se benefician 
de ellas, podrán ampliar sus horizontes, aumentar sus conocimientos y mejorar 
considerablemente sus vidas. 

 Ha sido un placer dirigirme a todos ustedes hoy para hablarles de una política de la 
que estoy muy orgulloso. Como ya ha dicho el Presidente Obama, esta política es un 
compromiso de los Estados Unidos con el descubrimiento científico y la innovación 
tecnológica, y manifiesta la inquebrantable fe de mi país en el futuro, incluso en épocas 
difíciles. Nuestra nueva política destaca la mayor atención prestada a la cooperación 
internacional, que contribuirá a crear un entorno espacial más estable, pero también exhorta 
a todas las naciones a que actúen de manera responsable para garantizar la sostenibilidad de 
nuestras actividades espaciales a largo plazo. Los Estados Unidos esperan con interés la 
futura colaboración con todos los agentes responsables de actividades espaciales para crear 
un entorno espacial más seguro y estable que beneficie a todas las naciones. 

 Muchas gracias, señor Presidente. 

 El Presidente: Doy las gracias al Sr. Rose por su presentación sumamente 
interesante. Creo que siempre es útil que esta Conferencia reciba información sobre las 
políticas espaciales de uno de los principales Estados que realizan actividades espaciales. 

 Doy ahora la palabra a quienes deseen hacer observaciones o formular preguntas al 
Sr. Rose. Tiene la palabra el distinguido representante de la Federación de Rusia. 

 Sr. Vasiliev (Federación de Rusia) (habla en ruso): En nombre de la delegación 
rusa, también me gustaría agradecer al Sr. Frank Rose su exposición detallada de la nueva 
política espacial de los Estados Unidos de América. Sin duda, celebramos el cambio de 
planteamiento del Gobierno de los Estados Unidos acerca de la cuestión del espacio 
ultraterrestre y entendemos que esta revisión obedece a una serie de hechos prácticos. En 
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concreto, como ya se indicó, la colisión de dos satélites (uno estadounidense y el otro ruso) 
en febrero de 2009 puso de manifiesto la necesidad de colaborar para evitar esos incidentes. 
Del mismo modo, la cooperación en el contexto de la Estación Espacial Internacional 
muestra los beneficios que puede comportar para la humanidad la exploración conjunta del 
espacio ultraterrestre. 

 Con respecto a la labor de este foro, la Conferencia de Desarme, huelga decir que 
nos interesan muchísimo los problemas del espacio ultraterrestre que están relacionados con 
la seguridad internacional. Y, por supuesto, tomamos nota de las actividades previstas por 
la nueva política espacial en relación, concretamente, con las medidas destinadas a 
garantizar la transparencia y la seguridad en el espacio.  

 El año pasado, en la Primera Comisión de la Asamblea General, se alcanzó por 
primera vez el consenso sobre la resolución presentada por Rusia y China en relación con 
las medidas de transparencia y fomento de la confianza en las actividades relativas al 
espacio ultraterrestre. En esa ocasión, la delegación de los Estados Unidos de América no 
rompió el consenso, anticipándose a la revisión de su política espacial. Esperamos que en el 
próximo período de sesiones este mantenimiento del consenso se traduzca en un apoyo aún 
más activo a las medidas de transparencia y fomento de la confianza, cuya elaboración se 
propone en la citada resolución. 

 A la luz de la exposición que hemos escuchado hoy, quisiera hacer una pregunta al 
Sr. Rose. ¿Significa la publicación de una nueva política espacial nacional por los Estados 
Unidos de América que los instrumentos jurídicos relativos a la seguridad espacial 
actualmente vigentes son insuficientes? ¿Están dispuestos los Estados Unidos de América a 
participar en la elaboración de instrumentos que puedan colmar las lagunas del derecho 
internacional y nos permitan reforzar aún más la seguridad del espacio ultraterrestre? 

 Gracias. 

 El Presidente: Si lo desea, puede responder a cada pregunta por separado; o bien 
puede agruparlas, como usted prefiera. Tiene usted la palabra, Sr. Rose. 

 Sr. Rose (Estados Unidos de América): Doy las gracias a mi colega ruso por sus 
comentarios tan sumamente perspicaces. 

 Responderé primero a su última pregunta. Creo que, con respecto a la negociación 
de un nuevo acuerdo sobre el control de armamentos en el espacio, los Estados Unidos 
consideran que todavía no se ha planteado ninguna propuesta de control de armamentos en 
el espacio que cumpla los criterios de equidad y verificabilidad efectiva que ya he 
mencionado. 

 Ahora bien, la nueva política deja muy claro que trabajaremos con todas las 
naciones que realizan actividades en el espacio para elaborar medidas de transparencia y 
fomento de la confianza. 

 Sin embargo, por el momento los Estados Unidos no han visto ninguna propuesta 
sobre el control de armamentos en el espacio que cumpla los criterios que ya he señalado: 
equidad y verificabilidad efectiva. Pero, como ya he dicho, nos interesa trabajar con 
nuestros colegas de Rusia y de otros países del mundo para elaborar medidas de 
transparencia y fomento de la confianza, eficaces y a corto plazo, que aumenten la 
sostenibilidad del espacio a largo plazo para todas las generaciones. 

 El Presidente: Gracias, Sr. Rose. Tiene ahora la palabra el distinguido representante 
de Argelia, el Embajador Jazaïry. 

 Sr. Jazaïry (Argelia) (habla en inglés): Señor Presidente, como es la primera vez 
que hago uso de la palabra bajo su Presidencia, quisiera felicitarle calurosamente y expresar 
también mi agradecimiento a su predecesor, el Embajador del Brasil, por la labor tan 
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constructiva que realizó. Estoy seguro de que usted sabrá continuar su labor y de que 
lograremos progresar. 

 Ha sido interesante observar que, como se ha señalado en las dos exposiciones 
hechas esta mañana, parece haber muchos avances en la esfera del desarme, y de hecho los 
hay en el mundo exterior. El problema es que la Conferencia no está avanzando a la misma 
velocidad. Esto ha sido destacado, en particular, por el distinguido Ministro de Exteriores 
de Bulgaria. También resulta interesante la evolución de la política de los Estados Unidos a 
este respecto, según la ha descrito el distinguido Subsecretario de Estado Adjunto de los 
Estados Unidos. Quisiera asimismo mencionar en particular que hoy es un gran día para 
Argelia porque, además de este avance, hoy hemos lanzado, en colaboración con la India, 
un nuevo satélite en el contexto de la cooperación Sur-Sur. 

 Mi pregunta al Embajador Rose está relacionada con su referencia al mandato de la 
Conferencia respecto del tema de la agenda relativo a la prevención de la carrera de 
armamentos en el espacio ultraterrestre. El Sr. Rose tuvo la gentileza de referirse a la 
propuesta formulada por mi país el año pasado, en mayo de 2009, que después fue 
mejorada por mis ilustres sucesores hasta la obtención de la versión definitiva, que fue 
presentada por el Embajador del Brasil. Sin embargo, su referencia a este mandato difiere 
un poco de lo que figura realmente en aquel documento. El Embajador Rose se refirió a la 
inclusión de un mandato de examen, sin negociación, en el programa de trabajo de la 
Conferencia en relación con el tema de la agenda referente a la prevención de la carrera de 
armamentos en el espacio ultraterrestre. Ahora bien, si observan el documento CD/1889, 
párrafo 1 c) de la parte dispositiva, sobre la cuestión de la prevención de una carrera de 
armamentos en el espacio ultraterrestre, verán que el mandato consiste en realizar "un 
examen sustantivo, sin limitaciones y sin excluir la posibilidad de negociaciones 
multilaterales en la Conferencia de Desarme, de todas las cuestiones relacionadas con la 
prevención de una carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre". 

 Por lo tanto, ¿debemos interpretar que la formulación del Embajador Rose expresa 
una discrepancia con lo señalado en el apartado c) del párrafo dispositivo 1? Le agradecería 
que me respondiera. 

 El Presidente: Gracias, Embajador Jazaïry. Sr. Rose, tiene usted la palabra. 

 Sr. Rose (Estados Unidos de América): No, apoyamos esta formulación. Señor 
Presidente, los Estados Unidos sí apoyan esa formulación. 

 El Presidente: Gracias. Creo que el Embajador Jazaïry está satisfecho con esa 
respuesta. 

 Sr. Rose (Estados Unidos de América): Señor Presidente, deseo agradecer al 
Embajador de Argelia que me haya ascendido al rango de embajador. 

 El Presidente: Gracias. ¿Desea alguna otra delegación hacer uso de la palabra? 
Tiene la palabra el distinguido representante del Brasil, el Embajador Soares Macedo. 

 Sr. Soares Macedo (Brasil) (habla en inglés): Señor Presidente, ya sabe que puede 
usted contar con el pleno apoyo de mi delegación. Sigo decidido a trabajar con usted en un 
espíritu de plena confianza y amistad. 

 No puedo sino congratularme por la respuesta que acaba de recibir el Embajador 
Jazaїry. Creo que supone un avance y me atrevería a decir que es posible entablar una 
negociación que respete los criterios de equidad y verificabilidad efectiva, aunque tal vez 
habría que precisar más esos criterios. La verificabilidad efectiva que hemos estado 
debatiendo de manera informal en esta Conferencia recientemente y en años anteriores 
puede alcanzarse con los medios de que disponen no uno, sino muchos países. Varios 
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países disponen de los medios, por lo que es posible lograr un acuerdo de la comunidad 
internacional que cumpla esos criterios. 

 El criterio de equidad no me queda tan claro. Si lo he entendido bien, dado que un 
país está mucho más avanzado que los demás, no solo en cuanto a su nivel tecnológico sino 
también en su grado de utilización del espacio ultraterrestre, cualquier compromiso 
supondría una carga equitativa para ese país. 

 Este concepto me parece interesante porque en casi todos los campos existe un claro 
desequilibrio entre los países: en el terreno económico, en la esfera de la ciencia y la 
tecnología y en muchos otros ámbitos. Por lo tanto, si se aplica este principio, los países 
más avanzados nunca podrían negociar o ser partes en un acuerdo. Pero afortunadamente 
no es así. No pretendo con esto iniciar un debate, sino simplemente expresar que me cuesta 
entender el sentido exacto y los límites de este criterio de equidad aplicado a las posibles 
negociaciones sobre el espacio ultraterrestre y a otras negociaciones multilaterales. 

 Sin embargo, quisiera decir, en mi calidad de Embajador, que es sin duda adecuado 
extender al Sr. Rose el título que le ha dado el Embajador Jazaїry. Lo aceptamos, cuanto 
menos, como miembro honorífico de este club. Su intervención fue clarísima y deseo 
expresarle mi agradecimiento. 

 El Presidente: Muchas gracias, Embajador. ¿Desea alguna otra delegación hacer 
uso de la palabra? Parece que no. Muchas gracias de nuevo, Sr. Rose, por su exposición y 
por su buena disposición para colaborar con los miembros. 

 Tiene la palabra el distinguido representante del Canadá, el Embajador Grinius. 

 Sr. Grinius (Canadá) (habla en inglés): Señor Presidente, quisiera referirme a una 
cuestión diferente pero que, en realidad, está directamente relacionada con los anteriores 
debates sobre el espacio ultraterrestre. 

 En primer lugar, permítame dar la bienvenida a Bulgaria a la Presidencia de la 
Conferencia y confirmarle la intención del Canadá de trabajar con usted de manera 
constructiva durante todo su mandato. Tal vez se produzca un milagro y acordemos un 
programa de trabajo. Yo sin duda así lo espero, bajo su dirección. 

 Quisiera agradecer al Ministro de Exteriores Mladenov su intervención de esta 
mañana y expresar mi gran interés en trabajar bajo la dirección de Bulgaria. Creo que lo 
dicho por el Sr. Mladenov y subrayado por el Embajador Jazaїry es sumamente importante: 
está habiendo grandes avances, tanto psicológicos como sustantivos, en el ámbito del 
control de armamentos y del desarme, y esos avances se están observando, al parecer, en 
todas partes, excepto en esta Conferencia de Desarme. 

 También quisiera aprovechar esta oportunidad para dar las gracias al Sr. Rose, 
Subsecretario de Estado Adjunto, ahora ascendido al cargo de Embajador, por habernos 
acompañado esta mañana para explicarnos la nueva política espacial de los Estados Unidos. 
Las contribuciones de los Estados Unidos forman parte integrante del examen del tema de 
la agenda relativo a la prevención de la carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre 
por la Conferencia, y sin duda agradecemos el comedido compromiso de su Gobierno con 
esta cuestión, del que su visita es un claro ejemplo. 

 He pedido la palabra para referirme a la conferencia sobre la seguridad en el espacio 
celebrada aquí, en Ginebra, por el Instituto de las Naciones Unidas de Investigación sobre 
el Desarme (UNIDIR) los días 29 y 30 de marzo de 2010. El título de la conferencia de este 
año, "De los fundamentos a las negociaciones", parece haber sido muy adecuado, si 
tenemos en cuenta nuestras deliberaciones de hoy. La conferencia fue organizada por el 
UNIDIR con gran apoyo financiero y material de los Gobiernos de la República Popular 
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China y de la Federación de Rusia, así como de la Secure World Foundation y la Simons 
Foundation. 

 El UNIDIR ha elaborado un informe sobre el seminario, del que pueden obtenerse 
copias solicitándolas al Instituto. He transmitido ese informe al Secretario General de la 
Conferencia, el Sr. Ordzhonikidze, junto con la petición de que sea publicado como 
documento oficial de la Conferencia y distribuido a todos los Estados miembros y 
observadores. Quisiera pedir a la Secretaría, siguiendo nuestra práctica de los últimos años, 
que se asegure de que este documento aparezca debidamente referenciado en el lugar que 
corresponda del informe que la Conferencia presentará a la Asamblea General este año. 
Creo que, al igual que los informes anteriores del UNIDIR, este informe contribuye de 
manera significativa a aumentar nuestra comprensión y, por qué no decirlo, a educarnos a 
todos acerca de las cuestiones relacionadas con el tema de la agenda relativo a la 
prevención de la carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre, que espero sigamos 
debatiendo en profundidad. 

 El Presidente: Doy las gracias al distinguido representante del Canadá, el 
Embajador Grinius, por su declaración y por la información tan interesante que ha 
compartido con nosotros en relación con el informe de la Conferencia de 2010 del UNIDIR. 
Por supuesto, también le agradezco sus amables palabras dirigidas a la Presidencia. 

 ¿Desea alguna otra delegación hacer uso de la palabra? De no ser así, con esto 
finalizamos nuestras actividades del día de hoy. 

 La próxima sesión plenaria se celebrará el jueves, 15 de julio, a las 10.00 horas en 
esta sala. 

 Se levanta la sesión. 

Se levanta la sesión a las 12.10 horas. 

 


